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HISTORIA DE LAS 
MILITARADAS

N o siempre el Ejército— o 
parte de él— representó la an- 
rtítesisl del desarrollo histórico. 
A  veces sus elementos sanos, di­
rectamente populares, fueron 
precisamente los intérpretes de 
los anhelos progresivos. Por ello, 
a lo largó de nuestro siglo X IX  
donde aparecen plasmados los 
caracteres militaristas que hoy 
se hunden— hay que distinguir 
entre los movimientos progresi­
vos y los regresivos. Entre la 
milítáradá propiamente dicha, 
de reaccionario espadón, y el 
apoyo de elementos civiles en la 
fuerza de aquellos elementos mi­
litares que no hacían sino tra­
ducir al hecho de armas el an­
helo popular. En tal caso, casi 
siempre fueron sargento.^ u ofi­
ciales de escasa graduación quie­
nes pagaron con su vida su pro­
clama revolucionaria. Pues hay 
que considerar, en cambio, que 
los movimientos reaccionarios 
triunfaban casi todos.

D e tal m odo el Ejército cum­
plía ya su misión de ir retar­
dando el avance histórico. Pero 
que no se diga con aire de estar 
por encima de las luchas huma­
nas y políticas; “ ¡ A h ! ;  enton­
ces, en todos los campos es po­
sible la sublevación y tan conde­
nable... Porque también éstos 
dicen que van por el pueblo y 
por España.”  Esto sólo pueden 
decirlo los imbéciles y los cana­
llas, pues el pueblo sabe siem­
pre quién va. contra él, y  sus 
enemigos saben también contra 
quién van. Aquí es imposible ad­
mitir la buena fe. N o es igno­
rancia del popular clamor histó­
rico. Es deliberada miseria men­
tal y moral de la perra chica. 
i  Pues qué entienden ellos por 
España y por pueblo que no pue­
da ser su elevación? Cuando to­
do un pueblo se organiza en el 
irabajo y la solidaridad, ¿en 
nombre qi'^ puede aj)!astár- 
selc? ¿Puede argüirse error o 
buena fe? ¿O  es que pretenden 
hacernos creer el sarcasmo de 
<|uc liis humildes y los hambrien­

tos y  los desposeídos eran más 
felices y más ricos y más hartos 
que ellos?

Hablo tan elementalmente pa­
ra los que se atrincheran en fal­
sas consideraciones humanita­
rias, queriendo incluirlos a to­
dos en la misma humanidad; pa­
ra los que están agazapados te­
merosamente en la inercia y el 
polvo de los siglos, sin ver ni 
oír lo  que ellos traen de verda­
dero... Para los que hablan de 
paz y orden, supremas invoca­

ciones de! enemigo, asentados 
sobre el llanto y  la sangre; pa- 
ra los que están en el limbo del 
cristianismo, sin saber lo que es 
la traducción cotidiana e histó­
rica del am or; para todos los 
que no saben, ¡todavía!, que se 
trata simplemente de la defen­
sa desesperada del ladrón a 
quien se le da el alto—y era 
bien respetuosa, por cierto, la 
intimación— en un momentu de 
la Historia...

MENOS BUROCRATISMO EN 
EL ABASTECIMIENTO

Tiene importancia indudable la asistejKia en la retaguard'.a tr 
loiS jamiliares de cuardos luchan en el frente. Nadie nos irá u los 
alcances en discernir este reconocimiento. Pero para quienes pe­
lean por la causa de la libertad-y de la de\niOcracia, el junc!.-na- 
miento actual de los scn icios de abastecimiento no es siijií lente. 
Son muchos los milicianos que se nos han lamentado del exce­
sivo burocratismo existente en este menester. H ay que rcrarsr 
secretarias, despachos, oficinas, poner un sello y  otro, una firma 
y  otra para que los familiares de los luchadores puedan conseguir 
los géneros imprescindibles para su subsistencia. Nosotros enten­
demos que esto no puede seguir así. El buracratiítmo, dañoso y 
lamentable sierupre, lo es mucho más ahora. Los momentos no 
SOI? los más apropiados para que se cree este muevo cuerpo de bu­
rócratas, (jue realiaarUin una m ejor labor por la República pelean­
do en el frente junto a sus hermatios de clase.

P or eso estimamos que para atender a los familiares de cuun- 
tos se hallan en el frente defendiendo sus libertades demucráticiis. 
no se precisa nada más que de mía cosa: aereditar, en efecto, que 

. se está luchando en las avanzadas. Para garantisarlo, basta un 
certificado de la organización sindical o del batallón. Y para hor 
cerlo efectivo, debe servir únicaníente este certificado. Todo Itif 
demás será retrasar la entrega de los znveres. aumentar la inquie­
tud de quienes precisan de todo. Y  al midmo tiempo traicionan 
a los que, luchando en el frente, fian a las autoridades y organi­
zaciones de retaguardia el cuidado de sus deudos. Lo menos a 
que tiene derecho un luchador, es a que sus familias, padres, her­
manos, hijos, no carezcan de lo más imprescindible. Por pyopi’o 
egoísmo de los órganos responsables, debe ser asi. La moral del 
miliciano no debe debilitarse. Y  si sabe que a sn familia la falta 
'o más indispensable, se debilitará forzosamente. Tomen nota de 
ello las autoridades y supriman a rajatabla todos los trámites l'ii- 
rocráticos que obstaculizan el suministro de í7.M-:n7to a las cspo.'ios..
■ los íiiadrcs y  a ¡as hermanas de los luchadores.
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L o s  S i n d i c a t o s  e n  l a  v a n g u a r d i a

Los Sindicatos madrileños, los Sindicatos de toda España es­
tán demostrando con creces su fervor revolucionario. De ellos sa­
len nutridas aportaciones, no solamente de dinero, sino de hom­
bres. Los tranviarios de Madrid están dando el gran ejemplo de 
luchar en vanguardia. Nosotros saludamos su decisión y  entusias­
mo, destacando su conducta para que sirva de estímulo al resto 
de la clase trabajadora. N o basta sólo, ya se ha visto, con firmar 
adhesiones a ésta o aquélla posición. Las resoluciones de papel 
han de jr  acompañadas de actitudes prácticas. En eso está ya" el 
proletariado madrileiño, movilizado espontánea y unánimementp 
contra la reacción y  el fascismo.

Pero no basta con armar a los Sindicatos. Hay que atender 
también a las necesidades de retaguardia. Las organizaciones obre­
ras han de preocuparse, como, lo hace el Sindicato Metalúrgico, 
como lo hacen los panaderos, de que no falte nada a los luchado­
res ni a sus familiares. Tan eficaz es la acción en el frente como 
en la retaguardia, garantizando los servicios imprescindibles. Pe­
ro que no haya emboscados. Mucha gente lleva las armas por las 
calles madrileñas com o un deporte. N o. Las armas son para usar­
las. Si nó se tiene arrojo para ello, deben dejarse. O  se lucha o 
se trabaja. La disyuntiva no admite términos medios.

En este aspecto, a  los Sindicatos les corresponde el gran pa- 
j)f-l de intervenir en la organización de Ta producción. El deseado 
control obrero puede realizarse ahora. Que nadie vacile. N o es 
una medida de revolución social. Por el contrario, se trata de una 
garantía para ,el propio Gobierno. Nadie más interesado que los 
trabajadores en mantener la República democrática. Lo están ha­
ciendo con su Sangre y  su vida.'

Saludemos, pues, alborozados a los Siridicatos madrileños que 
tan importante labor están desempeñando en la organización de 
Sriipos armados. Entusiasmados por ello, pero advirtiendo lo que 
ya queda indicado: que no pueden existir los emboscados en es­
tos momentos graves. Ni en estos ni en los que forzosamenite ha­
brán de venir.

N O T A  D E L  D I A

El Ejército español era una 
Mnnarquía dentro de la Repú­
blica, lo mismo que la Reichs- 
wehr, en Alemania, fué un es­
tado dentro de la República de 
V/eimaf. Esta ha sido la razón 
de la muerte de la República ale­
mana; la República española se 
está curando en salud por el ex­
terminio de las pandillas de ofi­
ciales reaccionarios.

De la noche a la mañana se 
(lesannpuso un E jército: el E jér­
cito oficial que la República ha­
bía heredado de la Monarquía. 
Df la noche a la mañana nació 
otro Ejército nuevo, el Ejército 
de ios obreros y  campesinos re­
volucionarios. Los soldados del 
Ejército sublevado se pasan en 
masa al nuevo Ejército de mili­
cias obreras y  campesinas. Pue­
bla y Ejército festejan su her- 
mandíid. Este es. visto a grandes

rasgos, el presente acontecimien­
to histórico. Quien disponga de 
este nuevo Ejército, puede con­
siderarse dueño de la situación.

No es exagerado suponer ele- 
'•adisimo el número de obreros 
y campesinos que se encuentran 
en armas. Este Ejército impre- 
parado ha ganado ya batallas 
y  está venciencTo a un Ejército 
regular excelentemente armado, 
provisto de todos los elementos 
de un moderno Ejército, que 
retuvo en su poder los puntos
c.stratégicDS, que tuvo la inicia­
tiva en el ataque y que se iia- 
bía ]>re]iarado meíiculosamente 
él mismo contra el pueblo sin 
armas. En la sublevación tomó 
parte tocio el Ejército y  no unas 
cuantas guarniciones aisladas, 
como al principio se supuso.

Toda alabanza es ])Oca ¡jara 
el arrojo de e.stas milicias aman­

tes de su libertad. Muchas ve­
ces los mismos oficiales han te­
nido que contener el ardor bé­
lico de las mismas, pues en mu­
chos casos equivalía al suicidio. 
Por cientos se cuentan los mi­
licianos que, en los primeros mo­
mentos, cayeron en el campo de 
batalla, víctimas del traidor fue­
go de los fascistas.

Los soldados, hijos del pue­
blo, fueron puestos ante un te­
rrible dilema: O disparar en el 
campo contra sus camaradas, o 
ser aniquilados por los oficiales 
fascistas en los patios de los cuar­
teles. En muchos casos estos sol­
dados fueron vilmente engaña­
dos al decirles sus jefes que es­
taban con el Gobierno y que 
iban a cumplir una misión pa­
triótica. Luego, en general, ti­
raban al aire, y donde podían 
desplegaban bandera blanca o  
desertaban j)ara pasarse con en- 
tiusiasmo a las milicias popula­
res, cuando podían librar.se del 
terror de los oficiales. Donde 
aparecieron estos libertados, fue­
ron siempre calurosamente aco­
gidos por el pueblo al grito de 
“ Viva la República democráti­
ca ’’ . El Ejército y el Pueblo ce­
lebraron su unificación; los sol­
dados abandonaron en grandes 
masas las filas rebeldes, cuyos 
oficiales tuvieron que quedarse 
a última hora, por lo que a Ma­
drid se refiere, en la menguada 
compañía de los fascistas, obli­
gados a rendirse o buscando err 
el suicidio la salida a tan com­
prometida situación.

El grueso de los mandos creía 
en un fácil triunfo obtenido tran­
quilamente desde cómodos pues­
tos. Cuanto más elevada, .era la 
categoría en el mando, menor 
filé la dignidad de la postura y 
más marcada la cobardía. Los 
generales abandonaron a los te­
nientes; se imaginaban tan solo 
un simple pronunciamiento al es­
tilo de los del pasado siglo. En 
el momento tle la sublevación 
ocupaban los altos mandos en 
Madrid y Barcelona; se hicieron 
servir la comida por los m ejo­
res hoteles de la dudad: vinos, 
cerveza, cigarros. Los altos car­
gos de la República se creían to­
davía ligados por el respeto a la 
elevada posición del generalato 
sublevado. Pero la República de­
mocrática no tenía tiempo que 
perder en tales zarandajas.
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A yer, con motivo de los fusi­

lamientos de Fanjul y  Fernán­

dez Quintana, editamos un ex ­

traordinario de mayores propor­

ciones de las que habíamos pre­

visto. En él señalamos la cifra 
de treinta mil los ejemplares que 
lanzaríamos a la calle. N o ha si­
do así. La petición de todo el 
pueblo en armas, de números de 
nuestro periódico, ha sido im­

ponente. Todos los trabajadores 
que tra¡hsitaban por la calle, el

pueblo de izquierda ansiaba nues­
tra salida.

La satisfacción que hemos sen­
tido al ver cómo los nuestros, 
con los que mvimos y  con los 
que hemos nacido nos acogían, es 
propia de la satisfacción que sien­
te todo aquel que cumple con  un 
deber.

Nuestros motoristas, con una 
gran destreza, se han encarga­
do de llevar al pueblo la buena 
nueva de los fusilamientos de 
los dos ex  militares traidores.

Nuestros tipógrafos, en un t\-- 
fuerzo propio de un trabajador 
estajanovista de las fábricas de 
M oscú, han- estado durante to­
do el tiempo necesario sin mirar 
el esfuerzo que realizaban.

Todos han colaborado en es­
ta obra de los Batallones ‘ ‘ O.-- 
tubre" y  “ Largo Caballero” , 
que han sabido dar la pauta en 
estos históricos momentos a to­
dos los trabajadores encuadra­
dos en las organisacionc.': mili­
tares.

¡ J u s t i c i a !
H A S T A  UOS SACRIS­

T A N E S

E N  N U E S T R O  N U M E R O  E X T R A O R D IN A R IO  DE 
A Y E R  D A B A M O S  C U E N T A  D E  H A B E R S E  C Ü M PL ID O  
L A  S E N T E N C IA  D IC T A D A  C O N T R A  L O S  T R A ID O R E S  
F A N JU L  Y  F E R N A N D E Z  Q U IN T A N A . L A  J U S T IC IA  D E L 
P U E B L O  E M P IE Z A  A  C U M P L IR S E . D E SPU E S DE C O ­
D E O  Y  B U R R IE L , E S T O S  D O S T R A ID O R E S  H A N  P A G A ­
D O  SU  D E L IT O .

L O S  M IS E R A B L E S  Q U E  A S E S IN A N  E N  P U E B L O S Y  
a l d e a s  d e  E S P A Ñ A  A  M U JE R E S Y  N IÑ O S, DEBEN  
C O R R E R  L A  M IS M A  SU E R T E  L L E G A D O  E L  M O M E N T O  
D E  SU  C A P T U R A .

¡P U E B L O  L A B O R IO S O ! ¡M IL IC IA N O S ! Q U E  SE C U M ­
P L A  L A  JU S T IC IA  E N  T O D A S  SUS PA R T E S.

¡ F U E R A  L O S  T R A ID O R E S  I

Los que comercian con 
el hambre del pueblo

Valencia.— Las milicias (íel 
pueblo entregaron en la Jefafura 
de Policía joyas por valor de 
unas roo.cx)0 pesetas que halla­
ron en un registro efectuado en 
el domicilio de un sacristán sos­
pechoso.

El comisario de Policía tuvo 
frases de elogio para estos mili­
cianos honrados.

En Valencia, como en toda 
España, la Iglesia es dueña del 
capital.

N o  olvidemos esto y procure­
mos evitar que el pueblo_ pase 
haiTíbre en tanto que frailes y 

acumulan grandes tf-monjas
soros.
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